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V 
JENE hablándose de un apogeo, iniciaJC!o de 
unos años acá, de nuestro arte. Se citan 
en mayor número y se dan con más con­

tinuidad, los arquitectos jóvenes a ~os. que se su­
pone dotados de facultades txcepciona.Jcs; son nu­
merosas las obras de gran empaque realiza das úl­
timamente; unos a otros nos las mostramos y con­
vencidos afirmamos dogmáticamente: es indudable, 
progresamos, vivimos un veríodo inicial de apo­
geo ... 

Es el actual un momento ct.:lminante-¿ el últi­
mo ?---<de una decadencia sin precedentes en la his­
toria de la arquitectura. Consideremos cuantas 
cuestiones nos preocupan e inquietan; examinemos 
la manera de producir; veamos qué cualidades 
viven en nosotros y en qué: grado contribuyen a 
completarnos ; hagamos examen serio, detenido, 
con afán de acierto y deseo vivo de encontrarnos ... 
'[ veremos que concebimos ampulosamente, que 
somos elementalmente et1cidlopédicos y que nos 
falta el espíritu c.rítico... · 
- Edificamos de una manera met:a.fó rica; una idea 

simple, estricta, la hacemos parecer compleja Y 
<•bstrusa; no tienen nuestras metáforas valor de 
realida,d, ni aun son bellas por s1 o por la mentira 
que dicen : lo puro, lo simple, lo sin n ervios en­
fermos, ni decadencias, ni Hteraturas como causas, 
u0s espanta. Tememos la expresión concreta, de­
mostrativa de un p ~n samiento claro y distinto, 
porque denuncia la total carencia de aquél o el 
paupérrimo tesoro de fuentes inspiradoras. 

V1vimos ayunos de ideas fundamentales, de 
ideas madres ; en nosotros no encontramos las 
" raíces del concepto"; nos horroniza nuestro pá­
l amo interior, seco, árido, pobre y tri st:e, y por 
cc:o concebimos de ese modo aparatoso y pedan­
tesco, con tanto estrépito y tanta bulla; que siem­
¡1re fué característico de las g ranoes decadencias 
el abuso ele formas ampulosas, ar.bitrarias, sin co­
!I ~x'ión con el concepto pretenclidamente expresa­
do, sin contenido vivo, actuai1. 

Toda nuestra moderna plástica momrmental, al 
igual de la plástica de detalle, están constituÍ·das 
¡:')r un conjunto de formas arquiteetó_!!icas, res­
¡os de los estilos hi stóricos, empleadas sin s-entido 
estructural sin conciePcia de su significa,ción in-
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trínseca, con criterio de almacenistas de viejo, de 
pirotécnicos de feria. 

Empl-eamos -elementos a:rquitectónicos que son 
de hecho absol·utamente innec·esar.ios--absurdos­
dentro de la técnica constructiva de algunos de 
los sistemas actuales, y, sin embargo, no renun­
ciamos a ellos, debi·endo hacertlo, ya no en nom­
bre del raóonali.smo, puesto que en cierto modo 
se ha hecho de él una oposición condi<:iona·l a la 
expresión estética, sino en no'rnbre de la sobriedad, 
pr-ecisión y concisión. 

Persistimos en el vano empeño ele resolver las 
cuestiones estétricas actt1almente planteadas con las 
; armas-solución de otros tiempos y preooupa..::los 
con el "carácter" nacional-y aun regional-ex­
¡•resamos un conflicto ele técnica moderna, un pro­
blema, y reso1Vle'l11os con fonnas que nada de co­
mún tiene n con él. 

Acaso tengamos que vencer v:icios de acomoda­
cién perceptiva, prejuicios de preparación profe­
~ional , que limitando la visión íntegra del proble­
ma nos · conduzca a C!StJimar como fundam::-ntal­
ltJente detestables formas o expresiones que qtrizá 
~fan la solución de momento ... 1u:ulie sa.be si una 
expresión nueva se impondrá mañana pMa glo­
rificar ww vergiten:::a presentt·.·. (Mauclair.}" 
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La seriedad, la preocupa,ción por los fundamen­
tos del arte que se cultiva, va s iendo frecuente 
entte nosotros, y afortunadamente se. advierten, 
cada vez más a menudo, los conceptos concretos, 
~J cuando menos, el intento de lograrlos. 

La preci sión, el detalle bien trabajado qu~ no 
elude la defini·ción de lo que se pretende edifi­
car, se acentúa más cada día. 

E l afán de concretar el pensamiento, que oreo 
advertir en las generaciones actuales, no pasó 
écÚn de la .técnica de. representación. Es decir, que 
t;>davía falta el método esencial- forma y estruc­
tura-de trabajo. 

Escasean, en efecto1 entre nosotro3 los arqu1-
tcctos de f ormación sólida y bien aparejada. 
1\bundan los hombres fáciles y de intuición, el~ 
lados de una maravill osa m emoria gráfica que 
aprehenden lo extemo-la sola " represent:aoión"­
de las soluciones arquit-ectónicas y no su sentido 



lógico o su genuina evolución. 
Como ccnsecuencia, se usan 

y manejan hábilmente elemen­
tos o formas plásticas,. de 
conjunto o detaH~, de carác­
ter actua-l, o, po-r el contrari o. 
ar.caica que alcanzan un pa­
recido exterior con lo orgá­
nicamente moderno o viejo. 

Buena prueba: el eclecticis­
mo pnedominante. E n concur­
sos, exposiciones y calles; en 
definitiva: allí donde la obra 
arquitectónica está ejecutada 
por diversos arquitectos, fal­
ta uniformidad de formación. 

Pare.ce la obra colectiva, de 
bazar. Producción impor,tada 
del arte antiguo o de lo muy 
nuevo." 

(Las palabras auteriores, escri­
tas por mí para esta misma re­
vista, en los mios I9I9 y 1925, 
110 han sidó rectificadas por los 
trabajos que concurrierm1 al cer­
t'Oimen de Valencia. En él, quizá 
más qne en otros, prevaleció la 
lámi11a, la es!mnpa sobre lo fuu­
damelttalmente arquitectó11ico. 

Las palabras que siguen acas>' 
c11cierre11 eL secreto, para muchos 
concurrentes impe11etrable, de mi 
j11icio.) 

E n l'arquirtectura com en la mús:ca i en l'art 
c!ramátic, )'artista fa directament i personal una 
¡;art sois de la seva obra; cal després que la con-:­
trueixi, i fins que l'ha construida i dirigida en tots 
els seus¡ clctalls, amb les nombrasíssimes colla­
bcracións de dibuixants, d'escul t.:>rs, de pintors, 
<he paletes, picapetdre t1.s, fcrre.rs i fu:~~c rs, més di 
Hrsos que els músics d'una orques'i.ra i més hete­
JOgenis que el complicat personal deis e cenaris, 
no ha fet la seva obra. Els plánols com les sol fes 
e com el drama escrit, diuen poc al profá: sovint 
li explique11 quekom difet1ent del que és )'obra en 
si 'm.abeixa. Un¡ p!á11 ol be11 c!ibnixat, amb 1111 

f•aisat,qe ben pinta! a111b ¡nag~tífiques lllf1IO!ades 
cnganyd cls que e[ contcmplell, 1. l' obra pictórica 
lS sobrepasa a l'obra arquitcllfónica: 1111 c11gany 

García Mercadal y Moya. 

,:¡táleg aJ de. qui judiqués l'obra musical per .SCf; 

i,ona edició o la de l'escriptor dramátic per la pul­
rritud d'wza bo11a 1/etra. ( Puig y Cadafalclz.) 
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Establecí desde el primer momento diferencia 
~undamental entre el alcance atribuíble a las bases 
c:el Concuso propiamente dichas-páginas 5 a 15 
del folleto editado por el .\teneo ~fcrcantil que las 
wntiene-. y el "Programa de necesidades del 
Ateneo". páginas 19 a 32 del folleto antes citado; 
ial diferencia la establecía muy definidamente el 
Ateneo Mercanti l, en el modo particular de sepa­
rar ambos cuerpos del folleto. 

Las bases y el programa, son, -en efecto. de es­
pecie diferente. Aquéllas son la enumeración de 
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Ayuirre y Santos. 

hls condiciones que han de regular el certamen, su 
óesenvolvimiento; y obllgan por igual al Ateneo, 
;;l Jurado y a los concursantes; tienen un valor 
legal previo, simultáneo y postc.rior a las evolu­
c.ones del Concurso; anuncian lo que se pide-un 
Anteproyecto-; determinan lo qu-e se ofrece en 
c:-~mbio---<tal premio en tales condiciones-, y fijan 
detalladamente los términos el e la avenencia cuan­
do haya lugar. Como condiciones públicamente 
drecidas de un contrato posible, crean un estacio 
r!e derecho, cuya eficacia y acción pued~n, a mi 
juicio, en determinado momento, hasta corregir 
<::! alcance de nuestras decisiones como Jurado, si 
éstas dejasen de adoptarse dentro del límite--y 
precisamente ahí estriba su calidad legal- que las 
r·ropias bases fijan. 

Por el contrario, en el programa de necesida­
des, enumera el AteJ1eo Mercantil cuantas quisie­
ra ver atendidas en su proyectado edificio social. 

1 2~ 

Pero como solicita consejo, opinión téroica, solu­
ciÓn en S1tma, cuya complejidad y naturaleza que­
cla fuera del á11ea de conocimiento, cierto que ló­
gica y racionalmente .debe atribu'lrsele, advierte, 
¡1reviniendo quizá el error en que pudiera incurár, 
remiendo plantear, como así era, un problema si.n 
1 .osible so1ución satisfactoria; advierte, digo, y 
prevtiene: el riesgo y al tiempo señala d modo ele 
evitarlo, diciendo : en úlfÍ11w térmÍ11o, abandono 
a la pericia y al btt.<n criterio de los concltrsanfes, 
i,r interpretación dd programn y el discernir lo que 
1'ealmente es n~cesario y lo que d<tbiera. ser corre­
gido o pudiera ser superado, somete, resumiendo, 
~u crit>erio profano, al técn.ico que solicita. 

El Ateneo Mercantil ele Valencia, pedía a los 
Arquitectos españoles un anteproyecto; un ante­
proyecto es algo perfectam~nte definido en el dc;­
cumento de máximo carácter oficia i entre nos­
ctros: las tarifas de honorarios que regulan nues­
tras obligaciones para con la propiedad y en fun­
ción de ellas, nuestros derecho . _ \nteproyecto. val~ 
tanto, según la expresión literal de la tarifa d( 
honorarios, como conjunto de trazas hechas a es­
cala bastante para definir concretamente la oóra 
a que se tdieren y para establerer un avance de 
presupuesto. Según la tarifa, hay pues, que definir 
concretamente la obra y esta definid.On ha de 
bcerse mlediante planos y el avance del presupues­
to. Las bases completaban este concepto; el ~A. te­
neo Men:antil pedía: "En armonía con lo expues­
to, se desea que en el avance de presupuestos a 
que s.e refiere la base r 1 y en su día en el presu­
¡:ueoto que pide la base '20, se especifi:¡ue por se­
parado: a) Pifesupuesto de la Sección r.•, con 
exclusión del decorado -interior. b) Presupuesto de 
i. Sección 2.\ con ·exClusión del decorado inte­
rior. e) Pl!'lesupuesto de b decoración interior ele 
las dos Secciones. 

Varias ele las soluciones presentadas carecían ele 
tal documento. Se sustituía por un c6lculo apr{l:~i-
1:utdo de costo, hecho de una manera empírica, 
pero sin que se definiesen las diferentes unidades 
rle obra separadamente valoradas, característica de 
un avance de presupuesto, donde, como es sabido, 
ha de definirse no solamente el volumen global dr· 
1.1s di·i!ersas unidades de obra. sino también las dis­
tintas calidades de materiales que se proponc·ll, 
{:ni<:o modo de formar juicio completo y técnico 
:Jcerca de si la proposición hecha, dibujada gráfi-



t:::;mente en una serie de planos, ofrece una posi­
],jJidad efectiva de ejecución, o no 

Concedí importancia decisiva al concepto; nues­
tra técnica, si ha de alcanzar certeza y ve.razmente 
tma solución integralmente expresada, sin porti­
llos por los que e ludir en un día futuro la respon­
:-ab~lidad contraída al estampar nuestra firma a1l 
pi e de un anteproyecto, exige la exposición com­
pleta, no sólo de la representación g ráfica, de­
I;nición formal mús o menos lograda de la idea 
que se propugna, si:10 precisar s i!l1 eufemismo ni, 
menos, v<~~guedad , el mo do de ejecución y su posa­
bilidad económiC'a evidente. 

Aparte de esto, considerado desde tan determi­
t,ado punto de vista, cabe agregar y m e conviene 
agregarlo, que el concepto arquitectónico es un 
complejo para cuya expresión no es ~uficiente el 
plano. Lo arquitectónico ha de ser volumen y lo 
St' rá no sólo geométricamente; ha de serlo con ca­
í:dades físicas ponderables como valores absvlu­
tos y relativos, más claro: mármpl, ladrillo, pie­
cira, escayola, caoba, pino--tantos metros cúbico!> 
de cada uniáad-. 

Un sistema de tnasas y líneas dibujadas no tie­
nen igual valor estético si representan un con­
j unto arquitectónico que ha de realizarse con ma­
teriales definitivos o por el contario, con imitacio­
nes perecederas de ellos. 

Y, po r tanto. no sólo la razón arquitectónica 
¡,ura justificaba la exclusión del centamen de aque-
11os anteproyectos incompletos--como defin ición-, 
sino que el texto legal y la base del concli:-';o, re­
forzabm, robusteciéndolo, el voto que a tal con­
clusión condujesf.!. 

No se trataba de minúsculo criterio leo-alista· 
"' ' era. que. ju!' ta. equita tiva y científicamente no ca-

hia establecer comparación, ni deducir diferencias 
de calidad, entre trabajos distintos y -en di fere ntc 
ec;taclo d e gestación . 

Como, <le cierto, nadie pretendería establecer 
entre feto ele siete m eses y crianu.ra de término. 
equivalencias ele peso. formación y desarrollo, con 
propósito de deducir consecuencias po itivas, drife­
rencias esenciales y valorables. 

En el •embrión estú todo : lo perfecto y lo ter;~.to­
lógico. Convenía a los intereses del Ateneo Mer· 
cantil y de la A rquitectura excluir las promesa s 
1110 115! ruosas. 

El programa de necesid:ules base del concurrso, 
planteaba, simultáneam ente, de la misma manera 
que lo planteó en su tiempo el Círculo de Bellas 
1\.rtes para la construcción de su actual edificio so­
c;al, dos problemas incompatibles evidentemente, 
como lo son el de prete nter resolV'er a un tiempo, 
ll11 edificio destinado para vida de Casino y dentro 
cíe él una sala dedicada a espectáculos de toda ín­
,lole (teatrales, conferencias, conciertos, etc.). Re­
C1UÍere el Casino, locales en los que pueda hacer­
se vida permanente, predominio de salones sobre 
t irculaciones secundarias, una determinada rela­
t ión entre los servicios s ubalrernos, office de cria­
dos. restaura!l1te, café, etc .. y los saJones destina­
dos a 1estancias o recreos, dispues tos en ías dis tin­
tas plantas del edificio, tales oomo billares, tresi­
llos. ajedrez, dominó; saJones dedicados a cultura 
hibliotoca, hemerotec..a, archivo económico, aulas; 
grupo de los dedicados a educación física. ~imna-

Cardc11al y / · isas. 
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fÍO, esgrima, galería de tiro al blanco, hidrotera­
pia; por último, dependencias administ•ativas, Se­
<-retaría, sala de j uegd, uespa<:ho de Presidente, 
cficirnas gremiafes. 

Exige por su parte el gran salón de conferen­
das, conciertos y Juntas genera~lt~, interpretado 
como salón de espectáculos con capacidad para 
l. 500 espectadores sentados, un local en el que tal 
11Úmero de personas puedan desde luego alojarse, 
c.cupando cada una un asiento independiente y 
c.parte de ello, impuestos por la legislación de es­
pectáculos, Ordenanzas municipales. por los Re­
g lamentos de Sanidad. una serie de servicios auxi­
liares, desenvueltos en amplios foyers, galerías es­
pléndidas, escal·eras suficientemente dutaclas para la 
f:',..: il entrada y salida de los espectadores y estas 
circulaciones utilizables por el Casino de una ma­
nera a{:ciclental, tienen que desenvolverse a tra­
Yés de las circulaciones exigidas por los servicios 
y la vida cotidiana del Casino, ele tal suerte, que 
ú te como tal. deja de serlo nara los propios so­
civs y viene a convertirse en lugar ele paso o 
cuando menos, en lugar sujeto a servidumbre de 
cnanto elemento extraño a la vida social, tiene 
acce o al espectáculo público. 

El problema, teóricamente planteado, OQ es in-

ficie del solar, y otra, la del 
presupuesto tope marcado 
por el Ateneo :Mercantil, 
que prácticamente hacen con­
tradictorias las soluciones 
de cada uno de los proble­
mas Casino y gran sala 
de conferencias, interpreta­
da como teatro. 

Viniendo al análisis más 
concreto del edificio, para 
ir fijando los fundamentos 
de mi juicio, procedí así: 
analicé en primer término el 
funcionamiento inte-rior del 
Casino, cuáles y cuántos 
eran los orígenes de circu­
lación que hr~bía de alojar, 
cómo se distribuían hori­
zontal y verticalmente den-

CuimJu. tro del mismo edificio, la 

soluble, pero hay una condicional, la de la super- Martí11c:: Clwmilla y A11ibal Al~·are::. 



existencia o no d e los nudos, cruces o superposi­
ciones de Jas diferentes .trayectorias y servicios; 
ciespués, cada una de las circulaciones indepen­
di-entes, la superficie ocupada por cada servicio 
y salones, su mejor o peor relación mutua y, por 
último, dónde aprecié error y juici~ contrario al 
It'ío, cuando menos, posibilidad de remecT1-arlo en 
el desarrollo del proyecto, sin variarlo fundamen­
talmente. 

Las circulaciones distintas que el Casino había 
llt alojar y distribuir, podían reducirse a las si­
gnientes: Socios. Público ajeno a la vida social 
y que de modo accidental acudiría. a los espec­
táculos organizados por el Ateneo en su sala de 
Expmiciones: Los servicios propiamente dichos 
del Casino: Abastecimiento de las cocinas ane­
jas al comedor, II'estaurant~, café, et-
cétera; público que habría de acudir 
al Consultorio del Archivo económico, 
a los despachos de las oficinas gremia­
les y a la Secretaría y clases. 

Fué para mí criterio fundamental, 
el de que las circulaciones todas que 
tuvieran un carácter público y ajeno 
al Casino, en ningún caso coincidie­
sen o se c ruzasen con las circulacio­
nes de socios, fuera, claro es, de los 
vestíbulos y de las galerías de servi­
cio común a uno y a otros. E l cruce 
de circulaciones que a todo trance era 
menester evitar, es el ele aquellas que 
pudieran realizarse en los salones del 
Casino. 

U na vez estudiadas las disposiciones 
relativas a las circulaciones con los lo­
cales interiores en cada planta, esta­
bJ.~cí la relación entre niveles distintos, 
porque aquí también se podía cometer 
error en las disposiciones que se adop­
tasen; por ejemplo, hay locales en el 
Casino cuya naturaleza requiere sepa­
ración absoluta, como los locales des­
tinados a las clases y al gimnasio. En 
muchos proyectos, el gimnasio se dis­
ponía presisamente encima de las aulas. 
Del mi mo modo la sala de esgrima. 
No parece nece ario insistir mucho acer­
ca de la serie de incotwenientes qu~ 

en el futuro tal disposición podía aca-

rrear, perturbando, los movimientos violentos que 
han de ejecutarse en el gimnasio, el silencio y 
reposo qu•e requieren los locales destinados a es­
tudio. 

Consideré también la mayor o menor previsión 
qt•e en orden a las limitaciones impuestas por las 
realidades locales, hubiera concedido cada uno de 
los Arquitectos autores de los anteproyectos pre­
sentados. 

Por ejemplo: Es en Valencia una limitacion 
indudable péllra desenvol'Ver cuélllquier idea por 
bajo de la línea de su'bsueJ.o, la peculiar naturaleza 
rie éste. AsimiSimo, la oob d~ profun.Jiclad a que 
,·an establecidos los servicios de evacuación de fe­
cales y aguas sucias. En Val•encia el alcantarillado 
'a a T ,zo metros de profundidad desde el nivel 

./ rrill~l !JO , Giucr de loJ R íos y Osuw1. 



del pavimento de la calle; apenas excavados cua­
tro metros, aparece una extensa y caudalosa capa 
cie agua. Todo edificio proyectado con olvido de 
estos dos factores reales, compl.icarrá cv identem~n­

t e su construcción, encareciéndola y llevando el 
presupuesto más allá de las posibilidades econó­
r.: icas pr-eviSJtas por el Ateneo MercantiL Raro es 
el Arquitecto que al resolver su anteproyecto tu­
vo en cuenta estos factores y así es, que los más 
de los anteproyectos, si llegasen a realiza'fse, ha­
Lrian de ·modificar de una manera absoluta las 
disposiciones pensadas para las plantas semi-só­
tanos, sótanos y subsótanos. 

Son muchos los qu~ previeron excavaciones 
con cotas de profundidad superiores a 8, 9 y aun 
10 m-etros y han dispuesto en niveles o plantas por 
debajo de la cota de I ,20, Servicios complej ísi­
mos de retretes, 11rinarios y en definitiva, aguas 
ttsiduaorias. Ciertamente, el problema de evacuar 
estas aguas fecales, causadas por debajo ele la co­
ta de la alcantarilla, no es nuevo y son conocidas 
las soluciones mecánicas para él, proye.ctadas y 
utili zadas en otros países en que el caso se -pre-

Ulargui. 

senta con una gran frecuencia, 
pero no es. menos cierto que en 
estas soluciones, por otra parte 
costosísimas, no se habla en la·s 
Memorias, consignando ci ÍTas 
·reales en los presupuestos d~ 
aquellos anteproyectos que adop­
taron tal di sposición de profun­
didad. 

La transformación que los an­
teproy.edos al desarrollarse en 
proyectos han de experimentar, 
es considerable y como b ien se 
comprende, con perjuicio para el 
•resto de las plantas proy.~ctadas, 

resueltas con amplitud y suntuo­
sidad propias de quien di spone de 
grandes extensiones superficiales, 
no utilizadas ni ocupadas por los 
servicios que s,e propon~n ente­
rrados. Al cambiar necesariamen­
te de desplazaminto estos servi­
cios y al reduch· el vaciado de 
tierras que se pn~vé, ocupando el 
subsuelo meno3 cantidad de vo­
lumen y arrojando por bajo de la 
cota límite menor número de 

plantas, todos esos serv icios han de traslada'f'Se a 
t:i veles superiores, cubriendo extensiones superfi­
cia~les y se recluciorán las dispo.n1hilidac!es de espa­
cio que pe!'mitieron la solución ahora. fastruosa o 
"a parentemen re" amplia. 

Simpaticé desde e.l primer momento y claro está 
c;,ue desde un punto de vista exclusivamente téc­
nico, ·con aquellos A rquitectos que al proyectar, no 
c•bstante conocer el camino fácil para lograr el 
éxito, renunciaron a él, ::t cambio de plantear etl 
1:roblema si nceramente, dentro de sus verdaderoe 
teictores condicionales, si11 eludir dificultades, y 
menos aún, ocultándolas. Excluí en mi primer es­
hldio analíti co, cuantos proye-ctos olvidaban, fran­
came.nte, la existencia de un presupuesto .tope y no 
vacilaban en proyectar edificio de altura conside­
rable, <:on lujo inusitado y tot3lmente fuera de la 
¡ .roporción que necesariamente ha de estable-cerse 
f' l ltre volumen ele obra del anteproyecto y cifra 
disponible para su ejecución. Pie.nso que un Ar­
r¡uitecto no es solamente un artista dotado de con­
cl:cionts más o menos excepcionales para crear 
Pna ohra de arte : es muci10 méts que t(1do eso. E.::; 



un consejero, un hombre veraz, que en todo m o­
mento ha de tener tal conocimiento de !:U técnica en 
toda su complejidad, que pueda. decir lo que va a 
hacer, c;ómo lo va a hacer y con qué medios lo ha 
de haoer. No admito. profesionalmente, el error en 
d -cálculo. La equivocación que quiere hacerse tra­
dicional en el presupuesto; iniciar w1a empresa con 
t n capital determinado y luego en la realización, 
sobrepasarlo. E n ningún ::aso es lícito al prvfesio­
llal proceder de esta suertte, abusando de la igno­
rancia lógica en el cliente, tan fácil de sugestionar 
por la emoción que en él causa la presentación de 
unos bellos dibujos que Ir representan lo a equi­
l.Je, ya que así lo asevera su consejero técnico. 

E l hecho de. que el Ateneo Mercantil huhiera 
étdmitido una mayoría técnica en el Jurado, signi-
1icaba, no sólo que nos pedía nuestro juicio acerca 
de la mejor o peor calidad de los trabajos que 
concurrían al certamen, sino también gue se con­
fiaba en que mresvro concepto de la .Pesponsabilidad 
;; nuestra obligada competencia, habría de ofrecer 
soluciones que lo fueran totalmente desde el pW1-
to ele vista estético, desde el de su funcionamiento 
interno, cómodo y económico y desáe el de la po­
sibilidad de ejf?cución. 

Voté aquellos .anteproyectos que resultaban su­
periores al resto de los pre entados, como conse­
c.uencia de los estudios de comparación que entre 
lodos establecí. Los estudios comparativos a que 
ahtc!o, fueron hechos sobre el grupo de proyectos 
que más se aproximaba a la posibl·e solución del 
problema planteado y de a<Juellos otros s_ue resul­
taban incluí<los como resultado de las vota:eicme~ 
eliminatorias llevadas a cabo por el Jurado. Cuan­
do la solución ~ráfica me parecía buena, me plan­
t ~aba el problema de la posibilidad de su realiza­
ción y en un estado comparativo, fuí desglosan­
do de cada presupuesto las cifras que corresRon­
Jían a cada una de las unidades de obra encasi 
fiadas. l\Ie permitió este modo de. trabajo, descu­
brir •errores considerables en los presupue tos, unas 
veoes sumas sistemáticamente equivocadas, hacien­
do como resultado, apar(X:er la cifra total de coste 
r.,enor de lo que realmente era; partidas, a yeces 
tan interesante como la el~! alcantarillado, desapa­
recidas totalmente; dotacio nes para :llgunos servi­
cios oomplejísimos, verda·deramente absurdas. Así, 
por ejemplo, para los servicios eléctricos, de ca­
lefacción, asceJlsores y montacargas, luces y tim-

ores, agua caliente, cte., y muy parti cularmente el 
servicio de fumi stería, cocinas y anejos. Otros es­
tudios comparativos hice, estableciendo un cuadro 
de. mínimro superficiales, correspondientes a las 
distintas capacidades exigidas en el programa de 
uecesidades re<iactado por el hteneo Mercantil, 
para cada un o de los salones o dependencias pre­
vista : gran salón del café-restaurante, billares, tre­
~illo, ajedrez, juegos especiales, dominó, gran sa­
iéon de conferencias, sala de Exposiciones, etc. De 
esta suerte y como ya dije, una ve2 vista la posi­
tilidacl de una solución gráfica, poclí..'l establecer 
entre los di:;tintos proyectos oo~tidos a este exa­
men o último anális;s, una comparación realmente 
11ttmérica; y sin posibilidad de pasión alguna, ca­
lv a afirnn r. después del estudio numérico, <]Ue tal 
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proyecto satis facía cumplidamente las exigencias 
del programa para determinadas dependencias, o 
'· alcanzaba la cifra, o la superaba con exceso. 
Quiero ciecir al exponer todos estos antecedentes, 
~ue pr<X:uré en todo momento, allí donde era po­
sible, rehuir la apreciación subjetiYa. 

Nunca fuí juez y abrigaba el temor constante 
ée que mi particular man~ra de ver los problemas 
de. la edificación, nacida del ejercicio profesional, 
alejado de comparación critica con trabajos aj.e­
nos m:e llevase a elegir lo que más encajase dentro 
de mi rtendencia estética y no lo que mejor resol­
viese el problema que planteó .el Ateneo Mercantil 
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Mi voto es favorable a los anteproyectos pre­
sentados por los Arquitectos Sres. Yarnoz, Arza­
(:111t y Zabala y R1"vas. 

G. FERNÁNDEZ BALBUENA 

Y amo::. 
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